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pulgares y loe doe indices abrió loe párpa­
dos cerradoo del criminal. Los ojos [eroces 
de aquel hombre apare<:ieron y vió á Gwyn­
phine. 

Al divisarle, levantó él solo la cabeza y 
abiiendo cuanto pudo las pupilas, le miró, 
eslremeciéndoee cuanto le es dable estre­
mecerse á un hombre que sostiene t,anlo 
peso con el pecho, y gritó: 

-¡ Es él. .. si I I es él l. .. 
Lanzó una ca.rcaj'.lda terrible y repitió: 
-¡Es él I ¡es él 1 
Luego dejó caer lo cabeza al suelo y ce­

rró los ojoo. 
-Escribid, escribano-dijo el sheriH. 
Aunque Gwynplame estaba aterronzado, 

oouservó lrasta entonces presencia. de áni­
mo; pero el giilo ¡ Es tll le trastornó. Le. 
orden del sheriff : E,cribid, os criba no, he­
ló l•> sangre de sus venas. Creía que un 
malvado iba ¡\ arrastrarle tras él, sin po­
der comprender por qué, y que aquel]., con­
fesión le entregaba á la. justicia. Se creía. 
ya que iban los dos a ser otadoo en la mis­
ma picota y ahorcados después uno junt.o 
al otro. Espantado Gwynpl:úne, balbuceó 
Ira-ses incoherentes con la turbsción pro­
funda del inocente, y fuera de sf, la.nzó 
gii+os y dejó e.scapar las frases siguientes, 
en medio de su agonía : 

-Eso no es ciert.o; yo no SIYf. No co­
nozco á ese hombre, y, por consiguiente, él 
tampoco me conoce. Tengo que marchar­
me porque be de represents,· esta noche. 

¿ Qué quieren de mi? Pido que me dejen 
en libertad. ¿ Por qué ma han conducido 6 
este subterráneo? No existen ya las leyes, 
podéis decir que no existen ya. Señor juez, 
repito que yo no eoy ; soy inocente de todo 
lo que ese hombre püdo decir ; lo sé segu­
ro y por eso deseo salir de aqul. Esto es 
muy just.o. No existe nada de común en­
tre ese hombre y yo. Podbs in[ormaroo. Mi 
vid• es pública. Han venido ti prender­
me como si fuera un ladrón. ¿ Por qué7 
?Acaso sé yo quién es ese hombre? Soy ua 
¡oven errante que repcesento farsas eu lu 
fc.rius y en los mercados. Soy El hombn 
que rte. Todo el mundo ha acudido á ver. 
me. Nos hospedamos en el Tarrinzean­
field. Hace qumce años que tengo este o6-
cio y yo sólo he cumplido veinticinco. Ha­
bito en la posada de Tsdcaster. Me llamo 
Gwynplnine. ¡ Que me saquen de nqui, i& 

ño,· J. uez I No se debe abUSllI' de la mi» 
ria e loe desgraciados ; tened comps,iuio 
de un hombre que no ha delinquido en n• 
da, que no puede defenderse y que no tiene 
quién le protej,. Tenéis delante de vos á ua 
iu!eliz saltimbanqui. 

-Tengo ante m! - respondió el sheriff, 
- ti, lord Fernando Clancharlie, &rón 
Olancbarlie y Huukerville, Marqués di 
Corleone en Sicilia y par de Inglaterra. 
Dieiendo esto el sheriff se looantó, y, oe­
ñal!l.lldo el sillón A Gwynplaine, aí\adió. 

-Milord, d!gnese sent.airae vuestra 118-
ñorla. 

LIBRO QUINTO 

El mar y la suerte se agitan con igual soplo. 

I 

SOLlDEZ DE LAS OOSAS FRÁGíLES 

Gwynpluine no comprendió lo que el 
lhrriff le dec!a, y miró detrás de él para 
-ver si hablaba ti, otro. 

El oído no llega á percibir el sonido de­
maaiado agudo, ni la inteligencia le. emo. 

.eión demasiado aguda; la audición y la 
IOmprensión tiene sus límites. 

El wapentake y el justicier-quorum, 
aproximándose á Gwynplaine, le cogie­
ton cada uno de un brazo y le sentaron 
en el sillón que dejó vaclo el sheriff. Les 
dejó hacer &in comprender lo que ha­
efan. 

En cuanto estuvo smitRdo el volatine­
lO, el wapcntako y el justicier-quorum 
retrocedieron algunos pasos y permane­
cieron rectos e inmóvile• detrás del si­
llón. 

Entonces el sheriff dejó sobre la losa el 
llmillete de rosas, se puRO los anteojos, 
que le presentó el escribano; cogió de 
bajo de los cuadernos que tapnban la me-
1& u~• hoja d,, pergamino, manchada, 
llllarillsnta, roída y rota en varias par-

tes, que parecía haber sido plegada en 
muchos dobleces pequeños y que e~tabo. 
escrita por una sola, cara, y de pie y 11¡:ro. 
ximándose á la luz de la !intenta y con 
voz ¡;olemne, leyó lo que sigue: 

«En el nombre del Padre, del Hijo y 
»del Espíritu Santo: 

,Hov, 29 de enero de 1690 de la era 
»de Nuestro Señor, fué criminalmente 
»abandonado en las desiertas costas de 
,Portland, un niño de diez afios, con la 
»intención de que en aquellas soledades 
»pereciese víctima del hambre y del frío. 

»Este niño fué vendido á la edad de dos 
,años por mandato de su maje~ad el 
,rey Jacobo 11. 

»Este niño es lord Fernando Clancbar­
»lie, hijo único legítimo de lord Lineus 
»Clancharlie, Barón Clancharlie y Hun­
»kerville, Marqués do Corleone en Sici­
»lia, par del reino de Inglaterra, hoy di­
»funto, é hijo asimismo de Ann Brad­
»sauw, su espose., hoy difunta. 

»Este niño es el heredero de los bienes 
•Y títulos de su padre: por eso fué ven­
»dido, mutilado y desfigurado, desapare. 
,ciendo por voluntad de su majestad. 

»Este niño fué educado y dislocado con 
»intención de que fuese un volatinero eu 
,los morcados y en las ferias. 
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:,Fué vendido á la, edad de dos años, >quanonne, que está en un calabozo ea 
>despuéa de la, muerte de su padre, por »Chatham, y nosotros, que vamos á morir,. 
>diez libras esl€rlinas, que dieron al Rey >Los abajo firmados, hemos educado Ji 
>por su compra y mediante varias conce- ,retenido bajo nuestro poder, ocho aiioe, 
:,i;iones, tolerancias 6 inmunidades prome- >para. sacar provecho de nuestra. indus!,ria.r 
»tidas por su majestad... >al pequeño señor que compramos al Rey .. 

>Yo, que suscribo y escribo estas lineas, ,Hoy, huyendo de Inglaterra. para. • 
,compré, á In edad de dos años, á lord Fer- >participar de fa desgraciada suerte cla 
:,nando ClaocharTie, y lo desfiguró un fla- >lia.rdquanonne, por miedo á las íulminr,. 
>meneo llamado IInrdquanonne, que es el >ciones penales dictadas por el Parlamen­
>único que posee los secretos y los proce- »to, abandonamos, al declinar la tarde, • 
,dimicntos del doctor Conquest. >las costas de Portland, al susodicho · 

»Destinamos al niño á que presentase »Gwynplaine, que es lord Fernando O 
>una mnscarilla que siempre estuviese rien- »charlie. 
,do, y con esta idea practicó en él Hard- »Juramos guardar el secreto al Rey, pMt 
>quanonne la operación Bucea fissa, usque »no á Dios, y esta noche, asaltados palj 
:,ad au.res, que da á la fisonomía risa >tempestad espantosa, que contra nosotros 
>eterna.. >desencadenó la Providencia, en lo, a~ 

»El niño, por un medio que únicamente »de la. desesperación, amxlillados ant~ el 
»Hardquanonne conocía, quedó adonneci- >único que puede salvar nuestra existea­
»do é insensible durante la operación á que >cia y nuestras almas, no esperando ya. ea 
,le sujetamos, y que él ignora hnberla su- >los hombres y temiendo á Dios, no te­
>frido, como ignora que es lord Clanchar- >niendo ya otra áncora que el arrepeoli­
»lie, pues le pusimos Cwynplaine. »miento de nuestras acciones malas, resit 

»No sabe nada porque ern de t.ieroa edad »nados á morir y deseando satisfacer á 11 
>Y de escasa memoria cuando fué vendido >Justicia eterna, humildes y penitentes,• 
»y comprado. »acto de contrición, hacemos esta declt, 

»Ilardquanonne es el único que sabe ha- »ración y la remitimos y confinmos al 11111 
,rer la operación B11.cca fissa, y este nifl.o »furioso para que haga de ella lo que á Dic9 
>es el único viviente que la ha sufrido. »le plazca. Que la Virgen Sant-fsima JlGI 

,Tan singular es esta operación, que des- »socorra.. Amén. Y finnamos.> 
>pués de muchos nños, si el nifio fuese vie- El sherifí, suspendiendo la lectura, dijo:t 
>jo y sus cabellos negros encaneciesen, le -He aquí las firmas, todas escritas d 
»reconocería Hardquanonne apenas le distinta letra. 
>viese. Las leyó: 

,Hoy, al escribir estas l!neas, Hard- -»Doctor Gerhardus Geestemunde. -
»qua.nonne, que con~ todos estos hechos »Asunción.-Una. cruz, y á su lado: :8'ft 
»que denuncio, como autor principal de to- »bara Fennoy, de la isla Tyrryf.-Gail-­
,do:; ellos, se l1alfa detenido en las prisio- »dorra, capta!. - Glu.ngirnse. - Jacobl 
,nes de su alteza el Prlncipe de Orange, »Quatource, llamado el Narbonés. - ¡,. 
»vulgarmente llamado el rey Guillenno III. »Pierre Capgaroupe, del presidio de V.. 
»Prendieron á Rardquanonne por perte- »hón.> 
»nccer á la compañia de los compra.niños El sheriff, interrumpiendo otra vez 
»ó cheilas, y está encerrado en la torre de lectura, aiíadió : 
»Chatharn. -Nota escrita. por la misma. mano qUI 

-,En Suiza., oerca del lago de Génova, el texto y que la. primera firma. 
»entre Lausanne y Vevey, en la. mismn ca- Ern la siguiente: 
»sa en que fallecieron su padre y su madre, -«De los tres hombres de la. tripult,, 
»y obedeciendo á la voluntad del Rey, nos »ción, el pnlrón desapareció en un golpf 
»vendió y entregó el nif'lo el último criado »do mar; únicamente quedaron doe, 4111 

»del difunto lord Lineus, cuyo criado mu- »firman. - Galdeazun. - Ave-1latin, ► 
»nó poco después que sus señores; de mo- »drón., 
,do que este asunto delicado y secreto, úni- El sherifl, leyendo é intern1.mpiéndolre 
,camente lo conocen en el mundo Hard- prosiguió:, · 

F.!. 11 ll!l)P.I:: QlH urn 1v:1 
-En b parte iníelior de la hoja está e.-;. 

crito lo que. sigue: «En el mar, á bordo de 
,La Matutina, urca de Vizcaya desde el 
,golfo de Pas!ljes.> ' 

-Es!a hoja-añadió el sheri!l,--es un 
Jll:IWlmmo de 1n cancilleria, que tiene fa 
6ligrana del~ Jacobo II.' En el margen 
le la._ decllll"!1C1ón• hay eat& oo{,a;, escritA por 
la misma mano: 

-:-«L:i. presente declaración la hem08 es­
,cnto en el reverso de la real orden que~ 
,nos remitió para nuestro descar"o por ha­
,ber comprado 9.l niño. Vuélva~ la, hoja 
,y se vera dicha orden.> 

El sheri rr volvió el pergamino y lo Ie­
Yllltó con la mano derecha, aproximándolo 
~o ~ la. luz. Se vió una págino en blan­
oo, 81 es~o puede decirse de un pergamino 
oomohec.1do, .Y en medio de la pógina tres 
pahbras escl'ltas, dos en latin: Ju.ssu regis, 
Y una finna, Je/freys. 
riftJU$$U. regi8. -Jeffr&ys-rujo el.she-

~l 8.50n:bro que experimentabs Gwyn­
plt1~e ~m m3escript1ble ; sin embargo, dijo 
lo siguiente: • 

-<1erhardus, si, era el doctor. Un hom­
~ e.nciano y triste que me causaba miedo. 
G11~dorro., captal, que significa jefe. Sl; 
habia ontte elloe dos mujeres, Asunción y 
la otrn,, y el provenzal Capgaroupe, que 
bebía on una botella chata, que tenia un 
nombre escrito en letras rojas. 

-Aquí está-<lijo el sheriff. 
_Puso sob1_·e la mes, un objeto que el es­

cnbano cogió del saco de la justicia· era 
°!1' calabnu forrada. de mimbres, qu~ de­
bió pasar muchns aventuras y permanecer 
muc.h~ tic:npo en el ogun, porque las algas L n_-nsoos se hnbl:w.1 adherido á ella; esoo­
h 1nerustoo·1 y eDg:ist.a<la. de todos los n1<>-
os del Occano. El cuello conservaba un 

tJbrecucllo de :!lquil,nln, que demostraba 
:~ la ren·aron hcrmóticamentc; estobo. 

ierla, poro lo h11bían puesto e.n el cuello :a cs11;ed_e de tarugo alquitranado, que sn­
le sirvió do lapón. 

-Rn osta, calaba.za-dijo el sheriff­
que cenwon las pot"80n9s indicadas, en la, 
~la de 1~ muerlc, llegó á nuestro podet· 

.6?1arac1ón que ncubo do loor; el mat· 
~i~ó ~?1.1 fülclidud esto 111ensajo dirigido 

a JüSlicia y confitt<lo ó él. 
11 At11brc Qtt rlc.-13 

El sheri!f, aume:itontlo la maJestad de 
su entooac1ón, prosiguió: 

-Así oomo la moottifia Iln.rrow es exce­
len~ paro el trigo y produce la flor do Is 
h!ll"ma con la que se cueco el pan para la. 
mesa del Rey, así el mar hace á Ingl.atem1o 
todos los_ secvicios que puede, y cuando un. 
lord se ~1orde, él lo encuentra y lo tme. 

Can1b1ando do entonació11 el represen­
tante de la j usl;icia, dijo: 

-En b c1la~aza. so ve, efectivamente, 
un nombr? escnto con letras rojas. 
. El shenfí, en alta voz y volviéndose ha­

cia el pnc1ente inmóvil, exclamó: 
-Vuestro nombre, malhechor. La Pro­

videncia. 08 condujo aquí. 'l'ales son los 
caminos desconocidos por los que la ver­
did, hundida. en el abismo de lue acusacio­
nes human.as, desde el fondo asciende á lo 
superficie. 

El sheriff tomó la. calabaza. y ·aproximó 
á_ fa luz uno de sus lOOQ!, que C6laba--lim­
p10, acaso por bs nec.e...'-idades de la justi­
cia. Se Yió serpcntea.r pot· loe entrcla.zn­
mientos de los mimbres una pequeua cinto 
de junco rojo, que renegrea.ha por alguna-<1 
?,'.Irles ; e.ste junoo, á pesar de tener algu­
n~ roturas, trazaba bast:i.nte clammento 
la. palabra Hardquanon11e. 

El sheriff, adquínendo entonces otra vez 
el liOnido de vo-1. pa1iictJar, que no se pa.­
rece á ningún otro, y que pudiera. calificar­
se de acento de la justicia•, <lirigióndoso al 
criminal, repuso: 

-Cuando por primera vez, liardqua­
nonne, os presentamos y os exhibimos esta 
calabaza, en la que se halla escrito niestro 
nombre, reconocisteis, desdo luego, que o:. 
h~bfn pcrooueciJo; luego, cua.ndo se os le­
yó el .r,crga111ino, que cst-0b:i p1egado y co­
mo c:,1hut:Jo dentro do clb, no quisisteis 
prenunciar ya, ni una sola palohra; tal vez 
con la. csperu.nzn de que no h'.lbía de cparc. 
rcr el niilo pei.tlido y <le esc3par al castigo, 
rcl111snsleis ya contesta.1:. Como consc-cue.n­
cfa de negaros á hablar, os ,c¡plicnron b 
peno. fuerte 11 dura, y se os leyó por segun­
da. vez ol referido pergamino, on el que se 
halla consignndn la. declurución y oonfesión 
ds rnestros cómplices, pero vuestro silen­
cio h(l, sido inútil. Hoy, quo es e,! c11.1rto 
din, el dín legal de h confront.."lción, ni ve­
ros en prese11cia del que fuó nh111do11ado en 
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las costas de Portlar,d, ol 2r, de enero <1.e -frin do la pena fu.crle Y dura. Hw 
lGrlo, la, esperanzar diabólic.n qu~ os a!uc1- qoononne, do.d las gracias á su ~na~es~_. 
naba de$pareció y quebran.ta~t.e1s el s1len- El sheriff hizo un signo Y el ¡ustiC&ell 
cío al reconocer á vuestra. vichmn. quorum puso en movim;ento al hombre 

· ¡ l-0 l tido de cuero. El paciente abrió los o¡os, evau o. ca- Este individuo que em el criado del ver-
hez:i:, y con acento que partici¡>'.lba de la. dugo, «groom de' la horca>, oo. mo diceu.. 
oxtraña. sonoridad de la ngónía, con alguna, ó l antiguos estatutos, se ap-rox1m .ª pa 
calma. en medio de su est.edor, pronu.n- te y le quitó una tras otro. las piedras 
ciando trngicamente, debajo del mont-On de tenia. sobre 1~ plancha., libn\.ndole t'lm · 
piedras, frases, que cada una. de ellas hacía. de ésro; luego le desató, de loo puiLOS y. 
Jernut.ar la especie de t.apa, de h tumhll que los tobillos, las cuatro argollas que le su 
le oprim!a, hahló as{: taban ó. los pilares. 

-Juré guardar secreto y lo gua.rdé cunn- d d 
to pude; los hombres sombríos so~ fieles y El paciente estaba. Y!l. descarga 

O 
e 

debe haber una probid:1d en el mfierno. piedras y libre de las cadenas,. Y no obs 
Ahora el silencio es inútil ya.. Por eso hablo. t.e permaneció ac~tado en t1errn, C<?º 
Pues bien ,· si, es él. Es obra Jel Rey y ojos cerrados y con los br.azos Y _las pi 

art e.slirados, semeja.ni.e á un cruc1fic.4do 
mía; el Rey puso la voluntad y yo el e. acababan de descla'l'al', 

Después de decir esto, Ifa~quanonne -Ho.rdquanonne-dijo el sheriíf, 
contempló á Gwynplaine y le d1¡0: vanlaos. 
-¡ Ahora rle para siempre! . El paciente no hizo el menor 
El mismo crimiMl se rió también de un miento. 

·modo singular; su segunda ~sa, m:\~ feroz El groom de la horoai le oogió una m 
todavía que la primera, hubiera po(hdo t-0- y lo. soltó después de lev!mtarla; la m 
marso po1· un sollozo. . . cayó inerte: hizo lo núsmo con la. ot.ra., 

Cesó la risa y el paciente volY1ó á acos- cayó t.a:rnbién de igual modo. 
larse; sus parpados se cerraron. . El médico se acercó; sacó del 

El sheriff, que dejó h'lblar al monbundo, llo un espejillo de acero y lo puso ~nte 
continuó: boca. abierto. de Hardqu~nonne; despu 

-pe. tdo lo que !\et tolma n~lb,~· d con los dedos le abrió los parpados, que 
Dio t1~mpo para es o a e:ict i .rno y es- b . . 1 'd ·osas pupilas se q 

d
.. · no se a¡aron , as v1 r1 

pués 1¡0: . d, . fi · !; 

-Hardquononne: según los tr,l_m,tes de . ,1;{1d!~~r se levantó y dijo: 
h le.y después de la. confronlac1ón, que •00. d la. · 
¡;·urLió 1el efecto deseado; despu&s de la ter- -Ha !nuerlo- o.u ién ° :- · ri&I 
cera lectura. de hs declaraciones de vues- ha ntªªº·. rt el sneriff 
tros cómplices, confirm.'lda. por vuestro re- - oco impo ~repu~ · ' 
conocimiento y confesión, .Y.:tis t\ ser liber- despuós qr declarói que!~: ó que 
tado de las lig3duras y oonducido ante su rn; e5? ~.Jo es u.nh ª .~1:1H1 

d · nne 
~a¡· estad ~ que os ahorquen corno á pla- Ind1~lla.11teuodel s en dia'ó ,art qou~Jl~ al 

. . el ram1 e e rosas, es '.l. 1ue-11 

S1'.l.11º· . . . . . pentake · 
-Como plag1ano-:6p1t10 el doctor en -Ca.d!\ver que ha.y que so.car de aqui 

derecho •-ó lo que es 1gunl, c.01110 compra- 1 • • . I · · od 1· t..a noc 10 dor v vendl'<lor de nmos. ~y v1s1g a, l· . tó . do la 
hro ·sicle. tit11lo terrc-ro, p:\rra[o Ui:11r¡,a- El w::ipent.ake oontcs mov1en 
tir.ril; ley .,ülic-a, Ululo n,arenla y 11110, pá- bezo,: . Lá f l d la 
irn!o segundo; y ley d~ los fl:ison!'i, l!tu- -El oomenteno es en ren ~ e 
lo veintiuno, De Plagio. Ale¡andro Ne- ccl. . . .J 

d
. El wD.penw.ke hizo otro s1goo ue 

quorn ice: . . . . . . . 
Qui 7mcros vcn<l1s, ¡>ktgv.mt'S cst t1b1 110- hmienlo. . . 

El escribano escnbla. 
,nen. l m sheriff dejó el po1-g'lmino sobre lo me- El sherirr, .oonservo.ndo en !I m,00 

sa, se quitó los anteojos, volvió á cogcr el quierdo. el ramillete, cogió O<?º la. ot.rl 
r,a.millcle de rosas Y. dijo:. vara bb.noo,, se colocó de pie <lolante 

EC. IIOMBltE QUE am 1!)5 

"·ynplamc, que segu1a. sentado; le hizo veinte año:1 que dormís ; soilasleis y uhora 
tila profunda. reverencia, luego enderezó ha. concluído el sueüo. Creísteis l!ue eruis 
la cabeza, y, mirándole, le dijo: Gwynplaine y sois Clancharlie; os fi"u­

-No~, Pelipe Denzill Parsons, oaballe- rasteis pertenecer al pueblo y perteucc&is 
m, shenf! del condado de Surrey, asesora.- á la, nobleza ; os creisteis estar en el últi­
do por Aubrie Docminique, doctor en de- mo rango y estáis en el primero; os teníais 
recho, por el escribano y por los oficiales por histrión y sois senador ; creisteis ser 
cird!narios, aut?1izado debidamente p~r su pobre y sois opulento, pequeño y sois graa­
ma.¡eslad, en virtud de nuestra corn1s1ón Y, de. 1 Despertaos, milord l 
de los derochos y deberes de nuestro car- Gwynplaine, en voz baja y con terror, 
go, y con el permiso del lord-canciller de inten-ogó: 
Inglaterra, después de dirlgir el proceso y -¿ Qué significa. todo c:;o? 
demás actot; judiciales, vistas las piezas co- -Esto significa., milord- respondió el 
mwiicadas por el Almirantazgo, después hombro grueso,-que yo me llamo Barkil­
cle efectuar la comP.robación de las finnas, phedro, que soy oficial del Almiranlnzgo, 
después ele leídas y oídas las declaraciones que se halló en la. orilla del mar la calabaza 
después de confrontación y estando com- de Hardquanonne, que 1110 la, entregaron 
ptas todas las informaciones legales; á para que yo la abriese, como e~ obligación 
tos, que os halláis presente, os significa- y prerrogativa. de mi cargo; que la abt·i en 
mos y <leclaramos, para que podáis tomar presencia do los dos jurados jurainenla<los 
posesión de todos vuestros derechos, que de la oficin:i Jet-son, que son• dos de los 
aois Fernando Claneharlie, Barón Clan- miembros del Parlamento, uno de (!llos Wi­
charlie y Ilunkerville, Marqués de Corleo- lliam Blathwaith, por lo. ciudad dó Bath, 
ne en Sicilia, par de Inglaterra,, Y. que Dios y el otro, 'Iomás Jervoise, por Soutltamp­
,guarde ó. vuestra. señoría. ton; que o.robos jurados describieron y cer-

Enmudeció y volvió á saludar. El doc- tificaron el contenido de la. calabaza y fir­
tor en derecho, el médico, el justicier-quo- maron el proceso verbal para abrirla, co-
111~1, el wapenlake, el escribano, todos los mo lo firmé yo; que yo hice la relación á 
asistentes á excepción del criado del ver- su majestnd, y que por orden de la Hcina 
dugo, repitieron más profundamente el sa- se han verificado todas las íormali<lade~ 
Judo del sheriff y se inclinaron hasta. el sue- legales y necesarias, con la discreción que 
1l aute Owynplaine. requiere tan delicado a.sunlo, y que la últi-
-¡ Ah, esto es un sue~o ! ¡ despe1tad- ma, quo es la. confrontación, acaba. de 11()­

me! - gritó el saltimbanqui y lívido se narse; todo lo que quiere decir que goz:\i~ 
flSO en pie. de un millón de renta, quo sois un lord del 
.. -Vengo, efectivamente, á despertaros- Reino-Unido de la Gran Brc~'liía, legislador 

iJo una \'OZ que Gwynpla.ine no habla. oído y juez suprem.o y legislador soberano, vea­
todaYía. tido de púrpura y de armiiío, semejaute á 
. Un hombre salió de detrás de uno de los los P1incipes, igual á los Emperadores, 

,pilares y dijo lo anterior. Como nadie en- que os ceñís en la cabeza la corona de par y 
&ró en el subtem\neo después <Jtle la. lámi- que . vais á casaros con una Duquesa, hija. 
111 de hierro abrió paso cuando llegó el de un Rey. 
ICompañamiento de policfo, era indudable Tantas, tan acumulada" y tan dichosas 
que ese hombre estabo. oculto de.'-<ie antes emociones, hicieron caer al suelo desvano­
M entrar Gwynplaine y que desempeñaba. cido :\ Gwynplaino, 
el papel de observador, estando encargado 
de esa miE-ión. Este individuo eru grueoo, 
llevaba. peluca. do corte y capa de viaje; 
era de rostro con·ecto y más viejo que jo­
\'en. 

l{ 

gJ, QUR YERRA NO SI~ EQUIVOCA 

fi11ludó á Gwynplnine respet.u0',:rn1ente, 
l:_ con la elegancia. de g6ntleman domés- La anterior n ventura. provino do un sol-
111:0. dado que halló uno. cabbuz,\ en la orilla del 

-Repito que vengo á despertacos. Rae.e mat·. 
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Rdatem~ cl hecho, porque tooo hecho 
tiene su cngrnnnje. . 

Un d!n, uno do los nrt-illeros do _ln guarni­
ción del castillo de QiJshor r~-0g1ó, durnn­
t~ la. marro bnjn, en la arcnn. de la phya, 
11na cnlnb:iu forrnda de mimbro, quo el 
flujo del m~r hab!a,nrrojado allí; estaba en­
mohecida. y herméticanl('nte oerrndn. con 
,m f(l;pón nlquitranado. El sold~do presentó 
dicho objeto nl coronel del castillo Y ésto lo 
envió al almirante de lngla.t~rra. En el 
Ahmnolaz!!'O, pa.ra cocorg-:irse de bs pre­
sas del m:u•: oottll>a Barkilphedro, como ya 
sn1'eroos, y 6ste nbrió la calabaza. y ~ la 
presentó á. 13, Reina. u.i Rema p~ a,·~so, 
y en sogtúda enteraron á dos oonsc1cros 1m­
porto,ntes, quo fueron consultados, al lo;<l­
cnnoiller, que ~. segl\n la. ley, «guardián 
de la conciencia. del Hey de lngla tara>, y 
nl lord-marisool, que ee «ju~ do nrmas Y 
de la, descendencia de l!L noblozn». Thom:is 
J]ownrd, Duque de Norfolk, pnr oaló~ioo, 
que ora hereditariameote supremo m~ns:cal 
do Inglaterra, hizo ,aber, por med1a~16n 
del diputndo-C,onde 'y mnriscnl Ennque 
Howml que serfa de In opini9n del lord­
r.anoilld. El lo1d-c1Woiller era \Yilliarn 
ÚO\~ per: éste oro célebre por haber emitido 
Jn sent~cia siguiente en el asunto de !'!ll­
bot Yelverlón Vizconde de Longueville: 
«Quo por ros~eto ó la. Constitución de In­
>gla.tcrra., 1a restauración do un. p:311' era 
,ríw imporuwto que la rcstaura01ón do un 
»Rey., la Muibaza que hollaron en Cal~hor 
llamó extraoroinnrinmcnte Sil ntcnc1ón, 
porque el quo profesa una. múxim11 lo n~ro­
ua tener ocnsión do aplicarla, y ~ obJeto 
le ofrecí~ cl caso do ln. rcstnurac:ón de un 
J>:lr. Dcscle esto momento, _pues, om~n-
1on las pesquisas. Gwynplnmc era íá_C'll do 
hallar, ¡X'rquo su. nombre estaba escrito cu 
los carteles, y Hnnlquanonno ~ampoco era. 
dificil do ser habido, porque v1vb todMia. 
Lo prisión hnéc envejecer nl hombre, pero 
lo (l()I)SQn·a-, si rotoner es consorvnr. A los 
hombres cncGmldos en bs c.1rcelcs rora vez 
se les cambia do domicilio, y Hardqunnon­
no continuaba !lÚn en un cn.lnoozo de In to-
1i-o do Chnthrun ; le cnn.biaron ~o enc~erro 
y lo t,rnslndaron d Londres. _Al mismo tiem­
po toma.ron infomies on Su1z.:; y comproba­
l"On los hechos dcnuuciados, ~ultruido vo­
ridicoo. SaCJron <le Ven."'f y de f.Ausanne 
~ neta. dol matrimonio do lord Linous du-

raote cl clcsticrro, la Ce <le b:mtismo del ní, 
ilo los mort.uorioe do su p.1dro Y do su m~ 
d~, hnciéndoee librar los documentos ~ 
bles y ocrtificodos debid~mente, J>3l"O, utili• 
ziufos en caso do necoo1dnd : todo esto 81 
ejecutó con el más c.bsoluto ~. oon la 
quo se lla.maba entoncoo promptittule '°" 
yalc, y con «silencio de trapense> que ~ 
scjaro y pracbc.nba Bacon, Y que dcsp~ 
eriei6 en loy Blnokstone para los nCt,~ 
de 

0
}'1. Ccincilleria y de Estado Y pnrn ~ 

asuntoo denominados senatoriales. . 
Comprobaron también el Jussu. regia 1 

)a fi.nrui, De/frcys. . 
Pnra cl quo ha. estudiado patológicamen.­

to los casos de o.,,pricho, µ!lmadoe d~ 
imperahvos, ese JiUsu rog1s es muy soneto 
llo ¿Por quó Jacobo 11, que debfa ocultar 
tal~s netos, que corrfa u el riesgo de ~oro~ 
meter el éxito, dejando huellilS e5<:nt_as,_• 
lo hc.cf~? Por cinismo, por ~rb~ •nd!f• 
rcnch, quo no sólo cicrlus mu¡~ son JID• 

púdioos ; la rozón ~ ~st<ldo tamb1ón l? et. 
Et se c11pít ant.c vidm; comc~e; u_n cnrn■ 
y jactarse de él es tofo ~ lnc;.0110. Jun1 
rcgis; soy yo; J.:oobo 11 !uzo una _mata. ao­
cióu y puso en dl!I su sello. ~iindrr el d~ 
caro á la acción ruin, de rnnc1arse á si mlS­

mo, hacerla imr~r hblo es In b!lladronada 
insolento del mnlvado. • 

Cristina se apo<;leró do Mo~~ldeschl, le 
hizo confoou y nsesioar, y _d110: Soy 11 
Reina de Su.ccia. en el palacio del Re~ 4' 
l•'ranciu.. El tirano que se oculte•, ex•~ 
como 'l'ib:.rio, y el tirn.t'? que se vaoaglona, 
como l•'clipe II. El pmoero es un ~ 
pión y d senundo un loop:irdo; Jaoobo II 
e.ro. do o.5lo ~gund1 clase. 'I'cnfn, oomo • 
sabido el somblanto franco Y ol~, 00D' 
tmsta~do c~ cdo con Felipe r I. Felipe en 
tétrico, J acobo jovial ; pcr"? los dos eran ... , 
roces. J ncobo lI c;ra un tigre bono.c~ón, 
lomo á Folipo n, le dejo.bw trnnqmlo ..­
crímenes. Por lo. gracilll do Di~ ern. ~ 
ti uo, y por eso no ton!a. nooesi~nd de 
Hunr Hi de disimular sus nscsmldos, ?df 
eran do derecho dh·ino. De bueno. gana • 
bicrn lc,,.atlo su11 orchi\'OO á Simmicns: 
sus aterrtndos, onummidoo, fechad<:-'! 
sific:ulos cndn. uno en su oompartimientA 
como 1~ vcnonos on lo. ofioinn do un fanJ18" 
cóut.itu, pon¡uo eso de finnn.r los crlmfJDIII 
C6 ro:!3. ..:-Att 

I..!!s acciones cometidas son letras tíu_..., 
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oonlra el grnn pagador ignorodo, y ésta. pre- >Así so hizo oon lord Alln., Iloy do Nor.­
l80táb!lso al cambio con el endoso sinics- >thumbre, que había sido tambifo saltim­
tro: Jusau rcgis. >b:mqui; nsí tambión debo hncerso oon 

La Rcinn Aoo, que <n excelente p:i.ra >Gwynpla.ioe, que también es Rey, esto~. 
suanhr un secreto, pidió en esto delicado »lord. J..3 humildad del ofici<> desempcündo 
11UDto n1 lon:1-cll,llciller una relación oon- ,y sufr~do por fuora mayor, no deslustra el 
&deoci:tl del género llamado crelao.ión al >blasón ; do cllo os tootimonio Alxlolonymo, 
oldo reo.!>. Esta clase do rolnciones son bo- ,que era Rey y antes hnbia sido jardinero; 
bitu4Jcs on !ns monarquin.s. En Vforu1, hubo >Josef, que era santo y que fuó carpintero, 
11 consGjcro de oldo, que era un porson:ije ,y Apolo, que era dios y que había sido 
"1lico; dese.mpeflo.ba. la antigua dignidad »pastor., En una pnlalll·n., el sabio cancilleL· 
carlovingia de l'auricu/ariu.,, de las anti- acababa pidiendo quo so reintegrase en to­
pas cartns palatinas; era el que hablaba dos sus bienes y dignidades á Fernando, 
en voz baja nl Emperador. lord Olanchnclie, Calsamento lla.mndo 

WH!iam, Barón Oowper, canciller de In- Gwynplnine, «con In úuica oondición de ser 
glaterra, on quien In Reina depositaba. su »oonfrontn.do con el malhechor Hc.rdqu!l­
eonfianza, porque ern miope oomo ella, h:i- >nonno )' reconocido por él>. De esta m:i­
bia extnotndo una Memoria que oomenz-i;. nern., cl ooociller, guanlián constitucional 
ha as!: «Dos aves cstnb:in á la& órdenes de de In conciencia real, tranquilizaba esfa 
l&lomón; una moiiuda, que h!lblab:t. todas conciencio.. 
,las lenguas, y otra águila, que cubría oon El lord-cruu:iller reoordaln por modio do 
>la eombra do sus ni.as una cn.1-a,•anu de un post-scripturn, pnro. c.n el caso de que 
neinto mil hombres. r~ mismo, pero e.u Hardguanonoo rehusase declnrnr, que do­
JOt.ra íormn, la Providencia.~ etc., etc.> bl9 aplicárselo la «pena dura y íuerte,, y 
El Jord-C.'.I.Ilcillc.r hxin constnr el liocbo de que ontonoes debla· eíectunrsc In confronta, 
un heredero de un p!U" robndo, mutfü.do y ción el ouarto día; lo quo tiene el inoonvc­
hallado después; pero no vituperab:i ñ Ja- niente do que si el paciente ID.Ue.'"e el se­
c,c.l:,o II, padre de la Rei.wi, y para. no vilu- gundo ó el tercer dla, no puedo ya verificnr­
perarlo a.legaba sus 1~oes. Primera: bs so la. confrontación ; pero In ley debo cum­
antiguns máxin1:1s n!onárquic.i.s. E se11iora- plirse. El iocon\"enien.to do le 1oy, form:i 
a 6rÍ{TÍmus. In returagio cadat. Segunda,: pnrte do la Jey. 
el derecho de mut.ilación exist-0. Chumbcr- En cl esp!ntu del lonl-c:nnciller no cabía 
layne lo cúirma. Oorpora ot bcma 1wstraru11~ duda do que llardquanonne :reconocerfa á 
nbjectorum nostra stmt (!), dijo Jne-000 I, Gwyuplainc. 
de doct.n y gloriosa memoria. Ordenó arrnn- Cuando so entoró Ana de In. deformid!Ui 
car los ojos ó dos Duquea de sangre re:i.l poo del volatinero, no queriendo perjudicar d su 
ti bicnest:u- del reino. Algunos Príncipes, hennn.nn, que habla toru:ido posesión de 10:; 
demasiado cercanos al Trono, lta:n sido útil- bienes de los Cl,:mchnrlios, decidió 001. 

lllente ahogados enLl\1 dos oolchones, y han oomplncoocia quo la. DuqllL'3& Josi!lna se 
Pl8ado por muertos de opoplejla, y .nnognr casase con cl nuevo lord, esto es, cou 
• mts <¡ue mutilar. :m Rey do Túnez hizo Gwyi1plnine. 
ll'l'ancnr los ojo3 á su padre Muley-Asscrn, lo reintegrnción de lord Femando Clo.n-
1 sus emba,jadores no por eso dejaron do ser charlic, era, por otro. p:irte, íelicísima, sicn­
ftnbidos por el Ernpe.rndor. Luego el Hey do, como 61"!L, heredero directo y Jcgltúno. 
pliooe mandar la supresión de un miembro Para las filiaci-Onoo dudosas 6 para las pai­
oorno <i.m supresión del Est.:ido, y esto es rlns «in abeyonce» raivindiootlns por los co­
lega!. Uon legalidad no -0xcluye á otrn. «Si lntc.rales, debla. oonsultarso ó la Cámara do 
111 c.IlOg'ldo sobrenada y aparece en lo ,orí- los Lores. Pero en el prescnw o~ no cabfa 
•Da \·ivo toda,·ía, os seilal de que Dios ha litigio; era Ulla legit-unidnd c.vidout.e, un do. 
tn!tocado la acción <lel Rey. S1 el heredero recho ch'ro y cierto, no habla po~· quó oon­
~eoe, debe mstituírselo la he'l'.:ncia. sulLnr ó la Cámara\ y la Rein~ 8606ornda 
-- por cl lord-c.a.ncillcr, era. stúioicnto para rC> 

COUOC<l' y admitir .al nuoro lord. 
~ "La ,ida y 101 nilcmhroa de !01 vosallos de- Darkilphedro lo dirigió todo. Esto~st.m-
Mllo ... v~~~n:.r~~.sct1amberh,ynt, aeguuda parte CI• to, grachs á él, quedó ,tan oculto J tan blea 
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cerrado, que m Joe1ana. ni Jord Davíd tu- únicamente las personas nbso1uta 
Yicron )a idea más remota de él. La inabor- precisas est.aban en el secrct-0 de lo que 
dable Josiana iba á tener una escarpadura á suceder. 
que podría bloquearse fácilmente, y á lord Barkilphedro estaba satisfecho, lo 
l>avid Je mandaron al mar, á las costns de aftad1ó á su fisonomía expresión nuis lu 
1' landes: ib:\ á perder la lordship y 110 lo bre, á pesnr do que la alegría es poco á p 
sabía. pósito parn dar tnl expresión. Gozó la v 

Debemos anotar el siguiente detalle: lupt-uosidad de probar el primero In cala 
Acont«-~ó que á diez leguas del surgidero za do Hardquanonne. Esto hallazgo no 
de la estación naval que mandaba lord Da- causó gran sorpresa, porque el asombro 
vid, un capitán llamado IIolyburl-0n forzó es propio ee los espíritus menguados. B 
á lo flota fnmcesn. El Oondo de Pembroke, otra parte hapfa mucho tiempo que ee 
presidente dcl Consejo. hizo la propuesto. ba algo de la C4SUalidad, y pues lo agua 
de promoción á contralmirante del capítán ba, dcbfo. llegnr. 
1falyl,urton; pero ln Reina Ana borro el El Nihil mirari constituía parte de 
nombre de este capitdn y le sustituyó con cl continente; pero en el fondo <1;ta.l,n, mara 
de lord David Dirry-Moir, con Ja idea de liado. El que hubiese podido arrancarle 
c¡ue t'!stt?, al snber que ya no ern par. tuviese máscara con que cub1ia la conciencia, hn 
el consuelo de ser contralmirnnLe. Ann, delante de Dios, hubiera visto en Bar 
cuando hizo esta suslit.ución, se quedó sa- phedro lo que sigue: precisamente en aq 
lisfcohn, 1iorque proporcionaba un marido llos momentos comenzaba á cot1Yencen1e 
horrible ó su hcnnaua y un nsccns~ envi- que serla imposible pnrn él, enemigo inti 
diable á lord David, mezclando la malicia ó infimo, causar herida alguna en la elev 
con la hondnd. Su majestad iba á represen- existencia de In Duquesa Josiana, y 
lar una comedia. Decla que rcpnraba un convencimiento le ocasionaba un ac 
nbuso de poder de su augusto padre, que IrcnétiCQ de animosidad latente y le cond 
r.i!.tituia. un miewbro :1 In pairia, que obra- cía hasta el peroxismo que se lla1nn des 
bn com'> una gmn reina, protegiendo al llecimiento. Estaba tan furioso que a' 
inocente por la voluntad de Dios; y es peraba. Barkilphedro ]legaba ya al exlre 
muy placentero h:wcr w1a acción justa, que de reuunciar, 110 á desear el daño de J01 

es desagrade.ble paro la persona que no se ua, sino á c:iusárselo; no 11. la rabia, sino 
quiere. la mordedura. ¡ Qué calda paro él 1 ¡ Solt 

Pnru obrar así, ¡ior otra parto, le basta- la presa l ¡ Guardar pnra siempre el 
bn t\ la Reina sal,cr quo cru de!onne el fu. dentro de In vaina, corno un pwinl en 
,uro marido de su hc1111ana, aunque dese~ musco 1 ¡ Ruda humillación l 
11oc.ia ln clase de fcaldud de Gwjuplnine, Pero do improviso la calabaza. de H 
~rquo Bru-kilphcdro 110 había tenido aún quanonne vino de ola. en ola á caer en 
tiempo paro ont.erarlo y Ana no se· dignó manos. Barkilphedro, ante la presencia. 
prcguuLarl~ ,á los demá!': después de tooo, dos ksligos, jurados indiferentes del A 
cst-0 no le un11ortabn.. rantazgo, abre Jo. calabaza, halla el pe 

La ~mBnl dQ los Lores debla estarle mino, Jo desdobla y lee ... 1 MoustruOS:I J 
agrndec1da.. El lord-canciller, que era el la 11afo;fncción que le causó su lectur:i 1 
ornculo, habla hablado .. Rest~urar un par Causa extralieza ver que el mar, el \ · 
ea restaurar toda la pa1ria ; la monnrqufa to, los cspaci08, el flujo y el reflujo, los 
se m?Strnb.'li en é8~n. oc~1ón rei;petuosa mentos y las calmas puedan conju 
guarchana de sus pnv1leg1os. Por horrible para proporcionar In felicidad á un ma 
que fuese el semblante del_ n~~,·o lord, un ch_or; esta complicidad duró quince analt 
Tostro no es nW1c~ unn ob¡~c1un contra. un durnnt.o el!C tie111po el Océano 110 estuvo 
~rccho. Ana se d1Jo ~ sí nusma, poco m_ás rni11ulo 1,in trabajar para logrur ese objea 
o menos, tooo <-sto, y se fué recta á satis- Las olas se trasmitieron unos á otras Ja tli: 
facer su. objeto femenino y real. labazn. sobrenadando; los escollos esqllÍtt' 

La !lema se hallaba. en~nc~ en Wind- ron el choque de:! vidrio; ni una. hendid 
eor,. 1~ quo ponla alguna d1st~ncia entro las lo dislocó, 11ingún !rol~ gastó el tapón; 
~.1s do la corto y el público, y además. nlgns no p1111ri11ron los mimbres. los m 
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no hablan roído Jo palabra llardq1!"• vasta espuma del abismo, siendo impertur­
~ne, el agua no yudo penetrar en su m- bable la ola como la conciencia, el caos ree­
llrior, el en~hecmuento no habfa deshe- tabl~iendo el orden', el mundo do Jas tinie-
1ho _el !'°rg-Jmmo, la, humedad ~ horró lo blas conduc·e.,do d la cl-ridad, y emploondo 
1tacnto, y de cst-0 suerte, I'! ob¡eto que el todas sus sombras cm hacer btillnl' el aslto 

r . q~har<lus. nn-ojó nl mar, el m_ar 5:8 de Jo Yordad ; el proscripto consolado en su 
, !9lllho ~ Bnrk1lp!1~ro, y el mensa¡e d1- soledad, la herencia rcst-itulda al hel'ooero, 

ó D:os lo recibió <'I_ dean°'!io. Hubo e! _cri~1 del Hoy destruido, la premedita.-
~ do confianza. en la. mmenS1dad, y la r~on cJ,í,,.·m:i obcdceida, y el pequeiio, el dé­

a, obscura que en tochs las cosas se b1l, el nbimdoundo, teniendo por tutor al 
11e1cla, _so lo arregló de.~10nern 9ue compli- infinito; ho aqul _lo que Da1kilphodro pudo 

~I tnunfo Jcru, el muo perdido, Gwyn- Yer en el aoontccinuento quo croyó realiza. 
ne, tr~1s!~1:1do en lord _Cla.ncharlie, do po~ él, y he uqul Jo que 110 \·ió, no com­
una v1ctona venenosa. e hizo maligna- prendiendo quo se rrolizaba en favor de 

~te una buena acción, poniendo la justi- Gwynplaine y no en Invor suvo. 
• ~l sen·icio de la iniquidad. Liberrar á la ~01· otra pnite, extrañar ·que un frágil 
tkt1~ia, de J acobo II. era <lor una presa. á ob¡e~o pueda nadar dmW1to quince ailos sin 
Bark1lphedro. Hchab1hhir ó Gwynpla.ine sufm averig alguna, es desconocer Ia pro-
«!' entregarle á ,Tosia.nn. Barkilphedro funda suavidad del Océano. El 4 de octubre 
triunfob:i: ¡ y para logrnr esto triunfo, du- de 1867, en ~íorbilan, entre In isla de Groix 
ante t:Lntos años las o!as y las ráfag!ls ha- Y lat,ca, <lo_los Errantes, unos· pescadores 

• respetndo esa calabaza, preiinda de de I 01i-LouL-; hallaron una ánfora l'Om!ma 
tos neontecimientos l ¡ Se efectuaba esto del cuarto siglo, que cubría.u de arabescos 
'gio p:11\11 complacer á un miserable I lns inc,rusl..1cioneq del mar. Dicha ánfora 

tEI infi~ito era.el ~aborndor de uu vil gu- habla flotado qu_inientos 'lilos. 
1 hl dest'ino tiene voluntades som- Aunque Bar~1lphcdro quiso oonsen·ar su 

tirfas. ns~to fiem:\11co, su nsombro ero idéntico 
Barkilphroro tuvo un insfonte de orgullo á su alegrfa. T<Xlo se le presentaba bien 

llt4n~co al creerse el centro y el fin de Jo como si estuviese prepJrndo. Los pedazo~ 
.1Uced1do, µew se engui\aba. Rehgbilitemos de_ la 11vemurn. que h.11.Jfa de satisfacer su 

azar; no era ése el verdndero sentido del o<l10, estaban csparciJoo de a.ntem:mo, pero 
~ho not.abl_e, del que se aprovechaba. el á su alcance; no necesitnba m:is qut! jun­

de Bark1lphedro. El O<-éa.no so consti- torios y soldudos. 
~ó en podre y maoro de Wl huérfano, Sabia quién era Cwynplaino: }.fosca ri-

!Audo la tormonto contra sus verduo-os de11s. Como todo el mundo, también bahía 
. ºen.do oflicoe al buque que rechazó ai ido é·l n' ver ni. Jlombre quo rtc, y había. 

, trngándose á los náufrngos, iehusan- lwdo el ca1 te! fijado en la posada de 'l'ndc'.ls-
41, sus súplicas y nceptando úníc:uneute su ter, como se loe el cartel de un espectáculo 
atepentimiento; la tempestad recibió wi que ntr:1.e mucho ¡,úblico, y se ncordaha 

ito de las mauos de la muet-te, y el muy i,ien: este ca1tcl, on In. evocación eléc­
fuerte no.v{o que llevaba á los crimino les, Iuó !rico ,¡uo se operó en él, ~pareció o.ntc su 

1plaz!ldo por In frágil rc<loma que ence- mim<lo. profunda, y íuó á colocarse al lado 
la separación; el mar, cambiando de del pergnmino de los náufragos, 001110 Ja, 

)lpel, de pa.nwro se t-rnnsfonnó en nodri- f(!Spuesto d lado de la interrogación, como 
r púsose_ á m~r, no al niflo, sino al Jo. palahrn al lado del erfig111a, y estas Jinoos, 

flatin_o del milo, 1ment1;1s ésto crocln., des- cAquf se ,c-rá d Gwynpl9ine, oban<lonndo á, 
lll>Dociendo lo que el abismo hacia por él ; >la ooad de die2 a.ños, la. noche del 29 de 
~ ~olas, á las que echaJOn la cala.baza, ve- ,enero do I m!o! á 1(1¡ orilla del ma.r, en Poct,. 
~ por un pasado que encerrab1 un por- >land,, a<lc¡umerou de pronto ant.e su vis­
~~; el hurooá1~ sop}ando, 109 oorrien~cs t~ _:i;csplnndecimient.o npocalíptico, y esto 
iirigiendo el frágil obJeto 11. trnvós drl in- v1s1011 tu,·o p:irn ól el centelleo del M1u1e 
IDDdable itincr~rio del agua, ohrnndo C<)!l Thecol Phure& sobro un lingludo de feria,. 
llllfta. las. :ilgas, lns ol_as y las _1ocas; to- El ni1io pcruido se encontró, y er-.a, un lord 
:lllado ba¡o su v.1otc-cc1ón á un rnoccnte la Clancharlit:. La pailia, la riqueza, el poder 
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y el rango, todo esto acgbeba pua lord Da-- Gwynp}aine Yerifi~ y Barkil~ 
vid Dirry-Moir y comonzahfi: para Gwyn- ¡1resru1~ó. Y• hemos vLSto su resultado. 
plaine. Ca.%illos, bosques, sitios de car.&, ~l mismo día, un1H:atToza. de posk de 
_palacios, dominios y hasta Josi?.Ila, todo Rei_nn, fuó bruscamente, _de parte de 
·era para Gwynplnine. ¿ Quó füa. á tener, en mnJestnd, á. buscar ~ Janaaia á i..u.,...,lllí 

cambio, la orgulla;:i. Duquesa? Ilustre y nl- para oonduoi:Ia á W~dsoi-, donde Ana._ 
tiva, poseía un lúsltnón; belfo y fascinante, s:iba. la. ~tac1ón. Jo:51an11, por alguna 
á un monstruo. Nunc:i. hubiera podido !roa- que la agttahll, hub1ooe deseado d. 
ginar B:u·kilphedro tan tremenda solución; cer, ó por_lo ~nos, retardar l~ p:irtida 
por eso estaba cntumnsmado. La munifi- ta el día. s1gu1entc, ~ro en_ In. vida del& 
oencia infernnl de lo improYist-0 puedo so- te no caben ~t.os res1St~cl'1s; tmo que 
brepujtt á Lis conbinncioncs más odiosas. nci:se en_ carnmo ~ seguida y nb~ndonar 
Cunndo la realidad quiere produce obras residencia ~e J.o~d.res, H~mlterv1lle-hou 
m:i~istrnlcs. por su res1denc1a. de Wmdsor, Oorl 

Ál esegurn.rso do esto, á Barkilphcdro le lodge. . . 
parecieron ('Stúpidos los pensamientos ,-en- ~ Duq~esa Josinna 6.'llió de Londres 
gatirns que lo habfnn oc.unido. Este acon- el m1Smo 10sta.nto en que el WBpentlllre 
tecimiento e."!l superior t\ ellos. Aunque lo prcsentoba en la ~acb do Tnd?st« 
sucodido Je perjudicara. le hubiera oompla,. lievorse á Gwynplame y conducirle ol 
cido, no obstante, que se :realizase: hay una. t&rdnoo penal de Southwnrk. .. 
clase de insectos desinteresados que pican .. OU!mdo la Duquesa llegó á ,, mdsor, 
sabiendo que morirán al picar, y Barkil- UJ1er do la vru:a, 11egra-, qu~ guarda la Oá 
phedro era uno de esos gusanos. ro de preooncu., le oomurucó quo su 

En esta ocasión no podia tener desinterés t:id so había encerrnd~ e:on el lord­
illguno. Loro David no lo debl& nada y lonl y ~e que no podí!l l"OOlb1rla hasro ol di. 
Cl:mchar1ie iba ó debérselo tooo. De prote- gu1entc: &Ufl? yn ~ _qué (!tenerse 6!1 C,or 
gido iba Barkilpheclro á pa8tlr t\ protector, ne, ~n d1s~1c16n de su IInJestad, 
¿y prot~lor de quién?¡ De un plll' de In- . que ést~ le enviarf~ s~s órdenes cuUiuJo 
glsterra. 1 ¡ Y este lord seria. el cufiado mor- despertase al día s1gu1ento p<>r la, 
ganátfoo de la Rcina.l Por ser tan horrible, JOS'1an!l entró en w _casa disgu~, 
complacería á 1a Reina fonto como desngrn- de mal humor, tuvo Jaqueca, despidió , 
daría. á la Duqueó:i. Josinn!I. Impulsado por do el mundo, 6:,:~ptuan~ ó su 
e!lt-e !Jivor y vist-iendo grave y con modestia, después le despidió también y ee 
Bnrkilphedro pod1ia llegará ser un perso- cuando ye, era, de dio. • 
nnje. 'l'uvo siempre propensión a la Iglesia, ~l 11~~• supo_ que loro De.vid .• 
y sent!a. vagos deseos de ser obispo. Aglrnr- Motr rec1b1ó tamb100 la <rden de verur 
dando qÜe llegase esa coyuntura, se con- me_diatmrente 4 to~. las óideoes de 
ccptuaoo dichoso. :Rcm~.• y que al día &1~ente le tl?Ulidlllll 

Bo.rkilphedro em hábil en e-1 arte de la ~ Windsor. 
sugestión, que estriba en .abrir en el esplri-
tu de los demds una pequef\a incisión, en l\ 
~ue se mete una idea propia: oonsendndo-
1tB á ciert.a distancfa. 1 nparentando no mez-
clarse en nadn, cc.is1guió que Josiona. fncse 
á 1, Grooll-Box y quo viera á Gwynplnine. 
Esto no podía perjudicar. El mlaüñero, 
desempenand-0 su bajo oficio, era un buer 
ingrt."Chent-0 pnm la oombinBción ; más fill~ 
de esto la sazonaría. 

El siloncio todo lo provonla de aulemn­
no, deseando producir algo repcut-iuo que 
enyeso romo w1 rayo. Cuando concluy!,'JOn 
los prelimill!lrcs, veló por que so cumplie­
sen t<Xias lns formalidades legalmente, y el 
secreto no se quebrantó, porque el silencio 
fonnaba porte de In ley. 

La (onfrontaaión de Hardqunnonno oon 

III 

~ADIE P.16.lRU SÚBJTAlIENTE DB L4 S 
AL SES'E(lAL SIN' PERDER EL OON 

To.-(HumboldJ). 

No debe oxtrañ.nrnos quo so dcsmap 
hombro más íuerto y más enérgico e 
recibe un golpe de maza. do la t 

EL DOIIBIIB QUE RÍE ~1 

de Albeecoi., que 8ftMlcó á :los madoe á b pared y otra, de sillas completa­
turooe sus cadenas de hierro, cuan- han el mueblaje: fuego de leña., á la frane&­

le .nombra.roo Papa e&tuvo un día ent.ero 811, llameo.be, en la chimenea.: por ~ueza. 
CODOci.mieoto, y de cardeual á Papa el de las llamas , por sus estríOB ns y 

ea mucho manor que de saltim!>e,nqui verdes, un inteligente hubiera. afirrruido que 
par de lngla.tern. Nada es tan violento aquella. lefla Ol\l. de fresno, lo que indicaba 

ee'8s roturns del equilibrio. . un gran lujo; la cámara era t9.n extensa., 
En ya de noche Cl.lalldo Gwynplame rnl- que á pesar de hls doce luces de los dos can­
en si y_abrió los ojoe. Se hallaba senta.- ~elabros estob& obscura. A~ul y allá, por-

en un sillón y en una vasta cám'll'll. toda. tmm cnidaJ y flotantes md1calnn comuni­
. ~ t.en:IOpclo de oolor de plirp~ caciones con !:is otra& cámaras. El conjw. 

, ~1so y techo; se andaba. en ella. to do In oolancw. guo describimos presenta­
terc10pelo. Próxnno. ó él, estaba de ba cl aspecto cundrndo y mwizo del tiempo 

f. oon la cahezs descubierta, cl hombre de Jnoobo I, m,:m llllltigua y soberbia: oo­
. vientre gt'0090 y de l_'l capa de ,iaje que molas paredoo, el techo y el piso, las oolga­

por dct-rás de W1 pllar del subterráneo duras, el dosel, el baldaqui, l9, cama, el 
Southwark. Gwyopl!une, desde el sillón, escnbcl, la chimenea, los tapetes de lns 

, ext-endiendo el b.ni.zo, tocar dos me- tne6as, los sillooea y las sillas, todo era de 
• que cada. unn. de ellas sostenía un cande- terciopelo oannesí. U nicaménte en el te­

oon S61S cirios enoondidoe. En una de cho h'.lbfa adornos de oro: en él 11. igual 
mesas había papeles y un cofrecito, y en distancia de los ouatro ángulos y~ el cen­

otra, en una íucnro de plat.a sobredorada, tro, campeaba un escudo 1'edondo de me-
wiaterla frfa y una botella de brandy. W, en el que chispeabe, un deslumbrad°" 

Por los vidrios de una eran vooten!l, que reliove de 11.ffllM!; en ~s arm,s, sobre 109 
el suelo llegaba. hasta el techo, el ciclo blllSOlle8, próximos uno de otro, 'refasc un 

..,...t.,..,"'Y claro del mes de abril dejaba en- burulet.e de Barón y una, oorons, de Mar­
er á la' parte exterior un semiclroulo qués: ¿eran de oobre dorado 6 da pinta 

columnas en derredor de un patio cerro~ sobredorada? No se sabia.; parecin.n de oro. 
ooo_un port!ll de tres puert88, uns. o.Ita y En d ~entro de eJte techo ~al, mng­
baias ; la puerta oochera, muy grande, nffioo cielo obscuro, ese catt.ell~nte escu­

ei centro; á la derecha la puerta. de las do dabai resplandor sombrlo de un sol de 
erizas, quo sa menor, y á le, izquier- noche. 

r-, la puerl6 de los mozos y dopendiontes El hombre saJ,.aje injertedo a.e hombre 
• 1as cuadras, que era. más pequefia todn- libre, est6 tan inquieto eo un palacio oomo 
~- Lns tres puertas estaban cerradas oon en una prisión. Eeoe sitios soberbios le 
~111, cuyos remates brilla.bm, y un dibujo marean y sua rnegnifioencias le s.medren­

eacultw-a clenido coronaba. ln. central. tan. ¿ Quién era el. habit.:ite de esta mo­
~ oolumnas ~ de mánnol, oomoc1pa- rnda augusta? ¿A qué ooloeo pertenecía 
lilbeoto deJ pobo, que parecía nev!ldo, en- esta grtndeza? ¿De que !eón era anm, ee­
eaadni.ndo en su ~bana de láminas lisas un fo pe.laeio? 
~ que no 88 podía. divisar claro en la Gwynplaine, no dmpiertn edn por ~ 
~dad, pero que de día presentma á la pleto, t.ení• oprimido el oorazon. 
,_. toda, los esmaltes y todos h; colores -¿ l!!n dónde 4'1toy? ... -preguntó. 
• u~ gigantesoo blllSÓn, se¡;:ún la moda. flo- F..J hombre que pennanec(a ei pie antia 
lllltina. Por encima del patio elevábase in- él le contestó: 
~ arquitecwra brumosa. y v11ga oon- -Estáis eo ru.estn, ~ !Dibd. 
~ndola do noche, é interva.Ios de cielo, 
-. de estffllas, ffilOrlaba.n la silueta do 
1'1l Pllaeio. 

In hi cámara en que ef!t.'lba Gwynplainl", 
'-« bl«lo y fren~ á Je, vent-ann, se reía 1\ 
~-lado una ohimcnea muy nlta, y al otro 
.o, debajo de un da.el, un espacioso lecho 
. ~; uno de esoe lochas á los que se su. 
~ oon una esca:Ia i en los que podían ncoo­
.._ i través. El escabel del lecho ~-staha 1• tedo de él. Una Unoo de-$illones nrri-



VICTO.R HUGO 

. IV 

FASCINACIÓN 

Uwynplame fu~ arrojado al fondo del 
nsombro, y neceo1tó mucho tiempo parn 
llegar ó la superficie,_ porque no se afi:n1a. 
inmodiatamente el pie en lo dcsoon~•~­
!A1s ide.18 sufren den-otos como los e¡érc1-
tos, y no so logra reh9.cerlas en seguida. 
Nos crooinos como diseminados al asistir 
á una disipoción de 11osotros mismos. Dios 
es el bruzo el aoooo la honda y el hom­
bre In pied~: no es pooible rCS'Ístir una 
vez lanzad'l. 

Gwynplaine saltaba de un asombro á 
otro: de la misiva amo1osa de la Duquesa 
á ]:¡ reveladón dcl :subtcnúneo de South­
w:ut. 

Gu'.!.ndo lo jnesperado empieza _e~ unn 
vida, he.y que prepararse para rec-1b1r una 
em<,eión tras Qtra ; cuando su puerto fo. 
roz se nbre, las sorpresas p:reoip!tnnse por 
ella. UM voo abierta la brecha, pasan por 
ella confundidos los aoonteoimientos, y lo 
oxt.raordinario no llega una sola Yez. 

Lo extraordinario es una obscuridad, y 
esta obscuridad env?IYia á Gw;:nplaiue. Lo 
que le suc<dfo era mcomprenSJl;J~: lo en­
treveía á través ~e la ni~ln ~ue la_ conmo­
ción profundo deJa en la mtehgenmn, como 
polvo que snlt-0. de un derribo. Su sacudi­
da fu6 de abajo amb'.l, y nada percibía cln-
1 o pero poco á poco iba reslab)e(:í1'•11dose 
la 'tnnsparencia: el polvo iba cay~do; de 
mou1ento en mom01ito ln dons1da<l del 
hundimiento di.sminu!a. Gwynplofoe tenla 
la mirada fija en un sueño y trntoba de vor 
lo quo hnbia- dontro. Dcsoompon!n y :rc­
OO!Uponkl la nube. Tonia intervnlos do nlu­
cjuación. Sufría la oscilación que siento el 
espíritu de lo improvisto: la quo unns ve-
1".ffl nos inclina á la parte que se compren­
de Y. otros á ln ¡,arte que no se comprcudc. 

¿ Quién no h, tenido est/41 balSJ1zn en el 
:rebro? 

Por gra(i()6 se dilat.aba su mente en 
obscuriaad del incidente, como se dila 
ron sus pupilas en lns tinieblas del su 
n-ánco de Southwark. Ú> dificil para él 
poder logrnr poner cierto espacio entre 
tos t.ent11Ciones acumuladas. Para que 
combustión de ideas con(usas, 11am 
comprensión, pueda verificars_e, es nec 
rio que tongan airo las emoc:ones, y ~ 
no lo tenían. El aoontecimiento, por dec 
1-0 ns!, no era respirnblo. Al penetrar Gw 
pla.ine en el ·terrorífico subterráneo 
Southwark, espernba que le i~:n á 
con la cadena del forzado, y le cmeron á 
cabe-za la coronn de par. ¿ Cómo fuó 
posible? No mediaoo ningún tiempoent~ 
quo Gwynplaine tem!n y lo que le :-uced 
las dos cosns se sucedieron demasiado 
prisa ; su sobresalto so trocó cu asom 
demasiado repentinamente para pod 
dar razón de ello. Los contrastes el:it'l 
dem3Slado juntos. 

Gwynplafoe callab:i, porque éste es 
j¡¡stinto de los grandes estupores, que es 
á la defensiva más de lo que se cree. 
que calla hace frente ó todo. Un'J. pala 
escap:idn y cogida e~tre el eng,:-nnaje 
conooido, puede nrroJamos debaJo de "? 
qué ruc-Jas, y ser estrellados es el nu 
de los pequeños. La ,~ultit~d teme si 
pre que le pongan el pie enc1m11, y Gw 
plaino hacia muchos años que perten 
á esn multitud. 

El ei;tcdo singular de la inouietud hu 
na se traduce oon estas palab1"'.ls: ver 
nir; Gwyuplaine se encontrnba ~~ ~t.e 
todo. No !iC hallnba aún en cqu1hbr10 
su nueYn situación. 

m hombro que estab1 en pie I& repi~4 
-r:istáis en Yucstra casa, milord. 
Gwvnplaino so tocaba á sí mismo. Ou 

do nos dan algunn sorpresa. miramos 
cerciommos de que los objetos existen, 
desput'ls nos toc!lmos, para ver si exi.'1ti . 
J1osot10s 111i61110S. A él le hablnba Dar 
phedro, pero él re.'llmente era otro; no 
ula ya la capo. ni la esclavina. de 
lleva.bn un ch1loco do tela de platn Y 
traje do !iatln bordado, y tenía una 
llena en el bolsillo del chaleco. Le 
jeron :\ un palacio y le cambiar?n de . 

El hombro que estab9. de p10 p 
hablá11dole: 

- Dlgncse vucst.ra seitOJiu acordarle 
lo que voy á decirle. Me llo..ruo Bar 

J-;J, IJO~IRRE QUE RÍB 2oa 
• boy oficial del Almirantazgo. Yo abd 
calabaza de Hardquanonne y extraje d~ 

vuestro destino, así como en los cuen­
árabes un pescador hace salir un gi­

te de unn botella. 

gue deletreaba, distnúdo y descmd:11.lo, era 
su se1ioria y su pair!a. j Detalle extrafio 
ai1adido á sus sorpresas 1 

Darkilphe<lro tocó con el Indice el cofre­
cillo que estaba sobre Ja mesa y continuó: 

Gwynplaine so fijó entonces en el rostro 
eño del hombre que le hablaba, v éste 
iinuó: • 

-~filord, ese cofrecillo encierro dos mil 
guineas que su graciosa. majestod ln Heina 
os en\'la parn subvenir á ,·uestras primeras 

-Además de este palacio, milord, po• 
· á Hunken·ille-house, que es mayor. 
vuestro OJnncharlie-castle, que es don­

radica vuestra pailia, y que es una for­
a del tiempo do Eduardo el Viejo. 

necesidades. 
Gwynploine hizo un movimiento de sor­

presa . 
-J1ues :;erán para mi padre Ursus­

Oleéis decinuere bail!ns con sus aldeas 
f aldeanos, que alistan bajo vuestra ban­
:dern <le lord casi ochenta mil vasallos. En 

nchnrlie sois juez, juez de todo, de bie­
y de personas, y disponéis de corte de 
n. El Hcy t-ienc, como vos, el dcreclio 

dijo. 
-Como gustéis, milord. Ursus, que es­

tá en la posada Tadcaster. El doctor en d~ 
recho que os ncompaúó h:ista. oqu! rn á 
partir inmediatamente y se las llevará. Qui-

• acuñar moneda. Bl Rey, que la ley nor­
da. califica de chieí-:siguor, tiene su jus­

ticia, su corte y su coÍfl. Ooin es la. mone­
•; de suerte que sois Hey en vuestra se­

como él Jo es en el reino. 'l'cnéis de­
o, como Barón, á una horca de cuatro 

en Inglnterrn, y como n!arqués, á 
püíbulo de siete pilares en Sicilia. Las 
· as cartas de Northumbro os llaman 
cipe. Estáis aliado á los Yizcondes Va-

tia, en Irlanda, que son Power, y á los 
Condes de Urníravillc, en Escocia, que son 
Angus. Sois jefe de Clan como Ca111pbell, 

annach y Mac-Callummore. Poseéis 
trho castellnn!as. Cobráis derechos de los 
~s (carbones) do Pilliruore y de las can­
leras df: alabastro de Trcnt; poseéis todo 

ienitorio de Pennethchase v una. montn­
encima de la cual hay un· antiguo puc­

Wo; éste so llama Yinecannton, y la monta­
la Moil-eulli. '.l'odo esto os produce una 
llntG de cuarenta. mil libras esterlinas. 

~ientras Barkilphedro decfa esto, Gwyn­
o, c.on un crese{!ndo de estupefacción, 

llcordnbn á Ursus, porque t0<l0s los norn­
~ . quo aquél pronunciaba le eran cono­
:IUIS; estaban escritos en las últimas }{. 

de las planchas de la antigua choza 
llllbula.nte en la que pasó su infancia, y 
fOrnaherlos leído muchas veces los snbla 
•memoria. Cuando Gwynpluine, hul\ríuno 
1 abandonado, llegJ á la. choza. de Wey­
illouth, halló en ella la herencia que le es­
,_.. inventariada; y cuando el pobre ni­
lo ae despertaba por ln mailana, lo primero 

zás yo también vaya ó Londres, y eu este 
caso yo me encargaré de entregárselns. 

-Yo se las llevaré - replicó Gwyn-
plaine. . 

BarkilphC'dro dejó de sonreír y dijo: 
-Imposible. · 
Existe una inflexión do roz que subrnyn 

lo que pronuncia, y Borkilphedro habló 
con e~ occnto, p:n'ándose como para poner 
un punto á la palabrn que acababa de emi­
tir. Después continuó, con Jo entonaci,in 
respetuosa y particular del crindo que i;e 
reconoce amo: 

-Milord, estáis á \·eintitrés millas do 
Londres, os halláis C'n Corleone-lodge, en 
vuestra l'esidencia de corte, contigua ni pa­
lacio real de Windsor. Estáis aquí sin que 
nndie lo sepa. Os condujeron aquí t•n una 
c:irroza cen'llda, que os ngu:irdaLa á la 
puerta ¡nincipal de la cárcel de Southwa1k. 
J ,os quo os introdujeron en este pal.icio, 
clesconoc-en quién soi~, pC'ro O:l conocen y 
esto es bastante. Pudist~is llegar hasi11 es­
ta estancia por medio de una lla\·e qtw t•stá 
en mi poder. Due1men en el palacio mu­
chns gentes en estos momentos y no e~ ho­
ru de <lcspc1 lados. Pur eso lcncmo:; t:em­
po para. un~ explicación que será brcYe, y 
rny ó clárosln, que pnra eso mo comisionó 
su rna jestod. 

Barkilphcdro se puso á hojesr el lío de 
ounde.i·nos que estab:i sobre la mesa, al ta.­
do del cofrecillo. 

-l\filord, aquí tem':is vuestra patente de 
par. Aqu! t•slá el titulo du 111:1rquesnclo ile 
Sicilia. lle aquí los pergaminos y los di­
plomas do vuestras ocho li'lM.n1f\6. con lol' 
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sellos de once reyes, desde Ba.ldtet,, 1~y de mento decisivo. El destino no abre nunca 
Kent, hnsw. Jncobo VI y I de Inglaterra y una puerta S'in cerrar otra .. Después de 
de Esooci:i. Aqul tenéis wdos vuestros t-1- a.vwzar mucho, ya. no será dnble rebroce, 
tulos. Las coron!lS que en ol blasón del w- der, porque el que entra. en la. tra.nfigur&­
cho vais, son las vuestras; el burolete de ci6n queda. desva:necido. Milord, Gwyn­
perlas de Barón y el clrculo de florones de ple.ine ha muerto. ¿ Me comprendéis? 
Marqués. A vuestro lado, on vuestro ves- Gwynplaine tembló de pies á cabeza; 
tu.ario, tenéis el traje de par de teroiopclo después se rehizo y respondió: 
rojo con bandas de anniño. Hoy mismo, -SI, os comprendo. 
haoo algunas h-Onti, el lon:l-cancillei.· y el Barkilphedro sonrió, saludó, cogió el ro. 
diput,a<lo-conde-mariseal de Inglaterra, en- írecillo, y ocultándole deoojo de la ca¡ , 
terndos del resultado de vuestra. oonfront'l- salió de la, estancia. 
ción con el compraniiios Hardquanoru1e, 
han recibido ón:lone,:; de su mnj&stad. To­
das las íonnalidades están ya cumplidas, 
y 1ntltfian9. seréis admitido en la Cáma­
i·a de los Lares, en la que se delibera ha­
ce ya algunos dlas sobre un bill presentado 
por la Corona. y que tiene por objeto au­
mentar cien mil libras est&linas á h do­
tación c,nual del duque de Cumberland, es• 
poso de la Rcina, y ya podréis int.erveoir 
en esa discusión. 

Darkilphedro se intem1mpi6, respiró con 
lentitud y sigwó hablando: 

-Lo que os digo no se ha realizsdo to­
da.vía. y ne.die es par en Inglalerm oontn. 
su voluntad. Todo puedo anularse y des­
apa-i-ecer sí as! lo queróis. Acontecimientoe 
que se disipan wlei de reoliznrse se ven 
frecuentemente en la. política. Hasta ahora 
nndie sabe nada ; la Cámara do los Lores 
110 se enterará hast-1 mañana. El secreto 
de este asunto se guan:16 por 11a26n de Es­
tado, que es de ta.o transcendenro.les ooo.se­
cuencias para las personas graves-únicas 
que est-án en el secrc.~o de rncstn existen­
cia. y de vuestros dcm::hos,-que los olvi­
da1íain en seguida. si la rozón de Estado les 
on:lenase que los olvidasen. Lo que está 
en la obscuridad puede permanecer en la. 
obscuridad. Esto serla. fácil do lograr, y 
hoto más, cuanto que tenéis un hermano, 
hijo natural de vuestro padre y do uoo mu­
je1· que, después, durante el de.-;tierro de 
vucst.ro padre, fué amante dol Rey Jaco­
lJO II, y por lo que YUcstro hennauo está 
l1ien quisto en lo. corle, y á éste, .a.nnquo es 
basta:iuo, i1ia á panr vuestra painn. ¿ De­
se.lis esto? No lo creo, pero tooo depende 
<le va,. Rs necesario obedecer á la Reina,, 
y no podóis salir do esta l"esidencia hnst.1 
inafinna, pnn ir á la Cámara. de los Lores. 
Milord, ¿d~is se-r par do Inglaterra, si 
ó no? La. Reina, tiene sus mims respecto 
-á vos; os destina á una. aliam:n casi reql, 
wrd :Femando ClAncharlie, rislc es el mo-

V 

.ESTADO DE GWYNPT.AlKE 

ExtrJ'.ños son los cambios visibles q~ 
en ocasione6, ei,;perimenta. el slma. humana. 
Gwynpla.ine se vi6 al mismo tiempo elen­
do á la. cumbre y arrojado en el abismo; 
sentía el vért~go. pero vértigo doble, el vér­
tigo de la asce.nsión y el de h caída. 

V<Yr un nuevo horizoow es temible. Una 
perspectiva, da. oonsejos, no siempre bue­
nos. Gwynpla.ine percibía. wte él el agujere 
mágico que forma, una, nube, que se desp 
rra y deja ver el azul profundo, tan pro­
fundo que es obscuro. Esro.bai en lo alto di 
la montaña, desde la que se ven los reina' 
de h tie1n, montaña más terrible p<>rqUI 
no existe; los que escalan su cumbre • 
tán soñando; la tentación oe ella. es el ~ 
mo, y es tsn poderosa, que el infierno et­
pera en su cima. corromper al paraíso, y el 
diablo lleva ulll á Dios, teniendo lo, c..xtra-. 
ña esperanza do fascinnr á la derni<hid' 
¿ cómo ha, de luchar el hombre donde 81-
tán tienta. á Jesús? 

Desde est:o. mont,afi:i se w•n p!ilncios, ~ 
tillos, el poder, la opulericio, todas las ff' 
licidades humanas alro:lcdor, un mnpamuD­
di do gocee expu~tos en el horizonte, n1t 
esQecia de geografía r,¡dianle, en Je, que•· 
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Figura. é turba -6 d be bez!l la piedra del destierro, que le servil, 
. ~ 9u c_i n e cau~ ~- de almohndn, y me la nt.Giron al cuello 

me¡n.nt~ ns,ón ap~rcc,da _de reJ>€:°~, 81_n echándome con ella á una albañal. Los ban: 
~auc1oncs anteriores, sm trans1c16n v1- didos que torturaron mi infancia se remue-

G · , 1 · ven Y se leva.nt'ln ahora en lo más profun-

dorm~')donp amle era._un ~mbre que se quedó do de mi memori8!: ¡ sí los vuelvo .t ver 1 
1 en e ngu¡ero w, un to d . • u · · • • 

perM ea lo más !lito del car!:° y ~ esd. He sido el trozo de carne picoteado sobro 
S•-"b pGDano e unn tumoo por una. bandnda de cuervos. 

l,&ll<) urgo. M .. 
Cuando Gwynplaine 50 uedó ¡ 0 pI'eC'lpitai-on! para que me estrellasen 

á d á q so 0 , ee los que van y vienen, para que me p<:1tea-=· an ar grandes pnsos por la. cá- sen todo.~, á la1 profundidad l1lÁS honda. del 

Dominado por e:tt,raña agitación l gónero ~umnno; más h~ndo q__u~ :1 criado, 
impcsibilidgd de estarse quieto ~~-=b 

6 
que_ ~l siervo, que el pana., p~1p1tándome 

ensimismándose en sus recuenkis ~ t' al sitio en que el caos se convierte en ch1-
nómeno sorprendente estar siem · 1 s e- ca. De ésta. es de donde sa.lgo: ¡ desde cll'l 
do lo que apenas creímos haber pre oyen: mo remonto! desde ella resucito, y ooy lord¡ 
elido! compren ¡ Est6 es m1 reva.ncha 1 . 

La, declaración de los náulnigos ue le Se sentó, se volvió á levan~,. se cogió 
leyó el sheriff en el subterráneo de tuth- la cabeza con l~s maoos, y p,ros1gu16 sumo­
~k acudíale á la memoria clara é inteli- :cologo tempestuoso: 
Jigible, :record.abl cada palabra de ella y le -¿ En dónde estoy? ~n la. c~bre. ¿ A 
~aba las l'OOJ.inisooncias de su nifiez. dónde he llegado? A h cima.. Es un hecho 

De súbito se paró, con las manos á la. que &0y todopod~. De es~ templo ~eo 
tapalda, imrando al techo, queriendo sin soy_ yo uno de los diosee: vivo en lo mac-
dudn, mirar al cielo y exchimó. ' ces1ble. Esta altura, que con aaombro 00,1. 

-¡ Esto es la rev~cha, 1 · templaba desde nbcjo, y d~9de la. que calan 
Úl pareció que todo lo veía: su "'"~"A. t~tos ra.yos, que i_ne obligan á cerrar los 

• presente su • .!"""""-o, OJOS; la forteleza. inexpugruihle de la se­
elaridad ~ntir.irverur, á la luz de una ñorla, donde viven loe dich0606, me nbre 
-¡ Ah 1 ·tó 

1 
sus puei-1.os y entro en ella. Ha entrado y¡i.. 

como el oor:i ~ 't· pues e JJ?USamianto, La. rueda de la fortun'l ha. dado una vuelt.J 
¡yo era. z d ~• ,ene sus gntoa.--:1 Ah I por completo: 1 ayer estaba. abajo y hoy 

'
M bun loi I Todo_ so ha dffieubrerto I estoy .arriba, 1 1 Arriba para siempre I Soi 

,1--~-ro aron, me vendieron, me de.<ihere- un .lotu usaré manto de esc'lrlat-a tendró
1 

~yme~ . • • • en el onaroo po.ra que perecie- florones en el escudo, asistiré al corona-
tino h ;bando~ 1 1 El cadáver de mi des- miento de los Reyes, á loo que tomaré el 
in n:i <to.do qumce años~ el mar, Y de juramento; juzgaré á loo ministros y ,\ ,.:b~ t' h'l toe~ en la tierra Y se le- los Prlncipea ; en una. palabra, 1 viviré 1 
leOtia :cchf .Y vivo_ 1 Re:nazco. Por eso Desde Jns profun<lidode~ adonde me l:mZ'l-

118 n/ pa P1
~ b3Jo mIS harnpos algo rou me remonto hastu el cenit. Tengo pa-

11. er!l. de miserable, y al volverme á l:icios en la ciudad y en el campo; hoteles, ::Z-u á los hombres comprendía. que sólo jnnlines, boeques, carrozas, miUones; dnró 
ll'o .º :reb'lño, pero que yo no era. su pe- fiestas, Cormuhré lcyc.-:, podré escoeer rni'i 
~ smo su pasto!'. Pastorea de pueblos, aleg1ius y mis felicidides, y el vag~bundo 
El'all uc~ ~e hombr6'3, guías y señoroo Gwynplaine, que no tenla derecho ni 1\ ro-

nl'!s Padi:cs, Y lo que ellos eran soy ge1· una flor entro 1:i. hierba, podrá coger 
)'O. Soy, gent1~1~ombre, y poseo ~p;ida,; astros en el cielo. 
~ Bairon, Y cmo un casoo; soy Marqués, Púnebre retorno de la sombra en el al­
na~,il;¡°acho; soy Pa.i:, Y llevo una. _coro- ma.: us( se verificaba en Gwynplaine, quo 
un i!,_b. 0 esto mo lrlbian robado I Siendo !ué un héroe y que no había. dejado do ser­
lncrir ita.nt-0 ~- la luz, me conden1U~. á lo, el reompla.zo' de In grandeza moral por 
-.i al en las Lmie?las. Los _gue pi-oecnbie: 111 grandeza material. Lúgubre transición, 

padre vendieron al h1Jo. Cuo,ndo mi qucbr'lntamiento de una, virtud por un:~ 
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borda de demonios que pasa. Sorpresa. cau- ¿ Es posible que la hoja rehuse á 
sada al ludo débil del hombre. Todas las al viento? ¿Es posible que la piedra se 
inferioridades que se creen ser superiori- gue á cumplir la ley de gravitación? 
,Jades, las ambiciones, las voluntades, las cuestiones materiales son también cu • 
pasiones, las concupiscencias, arrojadas Ie- pes morales. 
joe de Gvtynplaine por la. muerte de sd des- Después de la. lectura de la carta de 
b't'llcia, se volvían á apoderar en tumulto Duquesa., Gwynplaine se habl:i. redi • 
de su co111zón generoso. ¿A qué se debía resistiendo á impol-entes ataques; pero 
tocio esto? Al encuentro de un pergamino, tempestades, cuando agotan el viento 
11ue encerraba una calabaza que arrojó el una parte del horizonte, comienzan 
ma1·. otra, y el destino, como la Naturaleza., 

Gwynpinine bebía. el orgullo ó grandes ne sus encarnizamientos. El primer 
sorbos, y esto le obscureda. el alma, porque conmueve, el segundo arranca sus raf 
aqu~l es el producto de esa ,·ino trágico. así caen las encinas. As! Gwynplnine, 
Le invadla el aturdimiento, y no sólo él lo hah:a vencido el furioso humcán del a 
con:,eut:a, sino que lo saborenba, A causa. mo en su doble forma de tempestad y 
de haber sufrido larga sed. ¿ Somos cómpli- misetia, vacilaba ant~ el débil soplo de 
ces do le. copa que nos hace perder la ra- vanidad. 
zón? Gwynplaine habla siempre deseado Cuando la íntalidad ho. agotado las 
vagamente la grandeza, y mirab:i siempre n!ns, las borrascas, los rugidos y las ca 
hacia la. parte de los grandes, y mirar es trofes contra el hombre que lucha con 
dese::ir. El aguilucho no unce impunemen- y permanece en pie, aqu~lla. so sonríe, f 
\e en el nire. hombre, embriagado, pierde de sóbito 

Había ya ciertos momentos en que ser equilihrio. ¿ Hay algo más terrible que 
lord lo encontrába muy natural, á pesar del sonrisa de la fatalidad? Es el último 
poco tiempo que lo era: el pasado de ayer so del que se propone experimentar im 
Re hallaba ya muy lejos de él. cablemente el alma de los hombres. 

Se resiste me¡or á la adrnrsidad que á la Gwynplaino sentía en el cerebro el 
proc;pcri<lad. Salimos más enteros do la ma- bellino ,·ertigiuoso de una multitud de 
la suerte que de lo buena. Caribdis es la Ycdndes y el claroscuro de la mela 
mi-,cria, pero Scila es fa 1iquez11,. A lo:i que fosis de no sé qué singulares confron 
ciL Jfian al rayo les espanta el deslumbra- nes, el choquo del pasado contra el 
11,.1:nlo. Gwynplo.ine, que no re asombraba nir; Yeia en 61 dos Gwynpla.ines: m' 
el· precipicio, debla. temer que le remonta- hacia. atrás contemplaba un nit\o, cab' 
s,·.t las legiones do alas de la nube y del de hampos, hijo de la noche, corriendo 
suei\o. La. ascensión se elevnrfa empequef1c- las soledades, tiritando de frío, hamb · 
c·i:.ndole. La apoteosis encierra el poder oi- y hncicndo reir; y mimndo hacia edel 
11:l" tro de abatir. vela. á un señor brillnnte, fastuoso, 

( onocerse á si mismo en medio de la íe- bio, deslumbrando á Londres ; se des 
lici•lJd uo es fócil. L11 casualida,J no es más ba el primer traje y se vesUa el otro., 
qJc un antifaz, cuya fisonomla cngntia. pasnb!l. de saltimbanqui á lord. O 
¡, E-, In de la ProYidcncia? ¿ Es la de la fa- de piel, que producen muchas veces 
tnliclad? Existen falsas clnritlades: 1n luz bios de alma. Habla momentos on que 
e;; !u verdad, pero un resplandor puede ser esto le parcela un sueí'lo complexo, 
11111 perfidia, y parece que ohnnhru, pero bueno. Pensnbn, en su pndre y le afti~ 
incendiJ. B ele r.ochc: una mano enrien- iclen de que tin padre lo fuese descon 
de u111 \clu; el vil sebo se 11-nnsformu en y querla imnginarsc cómo era. Pe 
esh't'lln, y, colocada en la obscuritl;vl, 1\ In tnmhi(m en 1111 hermnno, de quien le 
orilla de una obertura, In mariposa 11oc:tur- hahlnrlo ll:lrkilphedro. Gwy11plnine 
nn se lanza á ella. ¿, Hasta qué punlo es familia y se pcrtlia hnciendo castillos • 
responsable? La mirada de (uegu lJ,;ciua aire. 
1\ la mariposa nocturna, como la mirnrla de -A<l~,u~s. seré ck,cuente--<leclase 
In scrpic•lle fascina al p:\jaro. ¿fü posible rnismo. 
que b rnunp,1c:a y el p:'ljaro so rcsist.an? Imoginóbase :;u espléndida entrada 
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:a de los Lores. Lkgaría allí u d . "edades, porque guairdaba de 11 eoo e exammnb:, 13s est1tuas, oonlabo bs colnm-
isión, y consideraba ue era ªve~t.a ~o: ms de nul1~nol y decla :-Eso e:..-Sl• to­
é! hallarse entre euJ habiendo l f . cabo. s8 trn¡e de. 86Un y se preguntaba.: 

.Y padecido mucho y pudiéndoles ~;•_- d? oy yo nusmo? Sí ; yo soy-so rcs-
y, de cerca lo que vosotros sólo veis d¿ po~ lll. · • 

1 A los patricios que rechaza.o 1 .1 ..o agitaba mtem11 tempestad; ¿experi-
es les hará ver la. realidad. ] t! ht° ~nentfb~ e~t medio de ella. desfallcci111iC!1-
' y le aplaudirán y será - 1 a- 0 )d aliga? (.Bebía, ooml!I, donnra? 8i a.J. 
loa poderosos, apareciendo como el ei;: ~v O esto ~uzo !ué inoc:,nscienkn~en_t-l'. 

j(eetandarte de la Yerdad y como el 1: En las _s1tunc1ones violentas los ir:st.in-
de la justicia. po • !06 se s~tisfocen como ellos quieren. Rin 

Y trazándose estos la.nes en . mtervenoión alguna dol pensamiento. Por 
ido y turb:i.do al mlsmo tiem su jp!rtl1, ot.ra parto, su ~samienl() sólo ern una hu­
n movimientos de delirio r! ~ as: - marula.. En el instante en que el lhme!ir 

amodorramiento y de sobres.ilto 11t~\es ~11:'0u~e la. e~pción sal~ del r-ozo lleno de 
' se sentaba vol na. á I . • e- or e mos, ¿ tiene co:1c1cncia el cnUer de 
piaba el tccl10 exnminaª;º1!nrse, con- los g,tnaclos que pnren L:i luerb;i al pie de 

ºrab~ vngnment ' l i3fi ~s coronas, su ll!Gnt'.lfüi.? 
; tocaba el ~~~0¡ 1': de~jla- l LI~-~ holros pasaban ?' enipezó á opuut:ir 

i\'ía las sillas h · eaba Jos pa,~es, e a u-J Y uego nmanec?ó. 
a los nombres' do °Jus posesio~rg-:¡rnn:oo, Un ro1o d~ luz ~!anca pcl)ebró en la cá-

la cera de los scllos es,. com1>:i: t;ltU"!l y n_l mismo tiempo en <"I espíritu Je 
venta . l ' se nprox:1111:ih,1 a Gwynplame. 

na, o1a e lllW'lnullo de la fuente -¿t De 1) l ' ª ,- e preguntó es:i cl.i.ridJd. 


